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			JUEGOS OLÍMPICOS

		

	


		
			Juegos Olímpicos de la Antigüedad

			1

			El evento más importante del calendario griego

			No era otro que el de los Juegos Olímpicos, que se iniciaron en torno al año 776 a. C. en Olimpia, en el Peloponeso occidental, y se alargaron hasta el 393 d. C, cuando Teodosio I los canceló por considerarlos un ritual pagano. 

			Un evento sin parangón que incluso podía «aplazar» una guerra. Este fue el ejemplo que relata Paul Christesen, profesor de Historia de la Antigua Grecia en el Darthmouth College (EE. UU.). En el año 480 a. C, cuando los persas invadieron Grecia, las ciudades-Estado griegas debían reunir a un ejército aliado para hacer frente a la ofensiva, pero fue imposible debido a que los ciudadanos querían acudir a los Juegos Olímpicos, así que la formación del ejército para defender el país tuvo que retrasarse hasta que los Juegos finalizaron.

			2

			Los deportes de la Antigüedad

			Desde que los Juegos se iniciaron en el 776 a. C. se celebraron cada cuatro años sin descanso entre los meses de julio, agosto y septiembre. 

			Los deportes de los Juegos Olímpicos del siglo v a. C. eran carreras pedestres, saltos y lanzamiento de peso y jabalina, boxeo, lucha libre y pancracio, eventos hípicos y pentatlón. El estadio se abarrotaba de asistentes: unos 40.000 espectadores acudían a disfrutar del espectáculo a diario, especialmente en la época de mayor popularidad, que alcanzó su punto culminante en el siglo ii d. C. 

			3

			Los deportistas de los Juegos antiguos

			Los primeros deportistas de los Juegos eran nobles y aristócratas: aquellos que podían costearse el viaje hasta Olimpia, la estancia y los entrenamientos, que podían dedicarse a tiempo completo y que poseían instalaciones para la práctica del deporte. De ahí que, inicialmente, se considerara que en los Juegos competían profesionales. 

			Sin embargo, cuando las ciudades-Estado empezaron a abrir los gimnasios públicos, las demás clases sociales pudieron iniciarse en la práctica del deporte y participar en las competiciones.

			4

			Tregua Sagrada

			Durante la Tregua Sagrada, que los mensajeros de la paz (llamados «espondóforos») anunciaban en las ciudades griegas en cuanto se aproximaba la fecha de celebración de los Juegos, las guerras se paralizaban y tanto los atletas como los espectadores que acudían a Olimpia a presenciar el evento gozaban de inmunidad, no solo en la sede de los Juegos, sino también durante los trayectos de ida y de regreso. Cualquier acto bélico era sancionado.

			5

			Maratones inventadas

			Aunque parezca mentira, pues la maratón parece tener una historia muy arraigada en los Juegos Olímpicos de la Antigüedad, esta prueba no es más que una invención posterior, concretamente del siglo xix. 

			Se celebraban carreras, pero no superaban los 5 km y se corrían en una pista de arena que no tenía calles. Se disputaban varios tipos de carreras, la originaria consistía únicamente en recorrer la longitud del estadio en línea recta; a partir del año 724 a. C. surgió la carrera denominada de «doble estadio», que consistía en recorrer el estadio dos veces: para ello, al inicio y al final de la pista se disponían unos postes que marcaban dónde debían dar la vuelta los atletas; por último, la carrera larga, que se incorporó en la siguiente Olimpiada, consistía en dar varias vueltas al estadio. No se sabe con exactitud cuántas, aunque según las distintas fuentes serían entre siete y veinticuatro.

			6

			Atletas al desnudo

			Así es, los atletas competían desnudos salvo en las carreras de carros. Esta tradición se inició en el año 720 a. C. y, según la leyenda más extendida, Orsippus de Megara perdió su taparrabos mientras competía en una carrera; no se detuvo a recogerlo, lo que probablemente hizo que ganara. Aunque no se sabe a ciencia cierta cuál fue la verdadera razón, sí se sabe que el cuerpo era símbolo de perfección en la antigua Grecia y lo exhibían en honor a los dioses. 

			7

			Carrera de hoplitas

			Esta fue una de las últimas carreras en incorporarse al programa olímpico (a finales del siglo vi). Veinticinco atletas corrían dos tramos del estadio —el de Olimpia tenía 192 metros de longitud— como verdaderos hoplitas (soldados griegos de infantería) equipados con la armadura hoplita: grebas, casco y escudo, que en total debían de pesar unos 14 kilos. Más adelante, sin embargo, empezaron a correr portando tan solo el escudo. 

			Cabe decir que, pese a este armamento, no podía considerarse que compitieran vestidos; al contrario, solo estos enseres cubrían su cuerpo, pues debajo iban totalmente desnudos. 

			8

			Pruebas violentas

			Las competiciones más violentas eran las de lucha, especialmente las de pancracio, una especie de arte marcial que combinaba boxeo con lucha libre y que gozaba de gran popularidad. Las únicas restricciones de este deporte eran las de no golpear en los genitales, morder a los oponentes, hacer piquetes de ojos o meter los dedos en la nariz. La competición se prolongaba hasta que uno de los contrincantes no podía continuar el combate o hasta que se rendía, algo que debía anunciar levantando el dedo índice. Algunos, sin embargo, fallecían antes siquiera de poder alzarlo.

			9

			Pugilato sin piedad

			El boxeo también era mucho más duro que el que conocemos hoy: no se hacía distinción por peso, no existían los asaltos ni había límite de tiempo, y, en el combate, los oponentes usaban cintas de cuero que llevaban amarradas en los antebrazos y las manos para proteger los puños (con el tiempo, sobre el siglo iv a. C., las manos se protegían con una especie de guantes atados a las muñecas y podían incluir elementos metálicos, con lo que los golpes eran más fuertes). El combate finalizaba cuando uno de los contrincantes caía noqueado; pero, como podían alargarse mucho, se creó el clímax, un método según el cual los adversarios debían resistir alternativamente el golpe de su oponente sin moverse. La competición acababa cuando uno de los dos aceptaba su derrota y alzaba el brazo.

			10

			La competición más atlética

			Esta fue, sin duda, la del pentatlón, que se introdujo en el programa de los Juegos en torno al 708 a. C. Comprendía cinco deportes: carrera, lucha, lanzamiento de disco y jabalina, y salto. Tanto las competiciones de lanzamiento como el salto se disputaban en el estadio. Para el salto se disponía de un foso y se solían emplear las halteras, que eran unas pesas que los atletas llevaban en las manos y que les permitían aumentar la distancia y caer con mayor precisión. La medida del salto se tomaba trazando una raya o usando una estaca, el mismo método que se empleaba para medir la distancia que alcanzaba el disco al ser lanzado.

			11

			Asistencia femenina

			Mucho se ha hablado sobre el derecho de las mujeres a asistir a los Juegos Olímpicos. Si bien es cierto que no todas podían presenciar las competiciones (las mujeres casadas tenían prohibida la entrada), no era así para las solteras, que, a menudo, acudían acompañando a sus padres para conocer a los atletas. Incluso había mujeres que competían con el pecho derecho al descubierto en honor a las amazonas.

			12

			Ganadoras en las pruebas hípicas

			Las carreras hípicas fueron competiciones en que las mujeres consiguieron premios, pero no porque ellas fueran las jinetes: en estas competiciones, no era el auriga quien ganaba, sino el propietario o la propietaria del caballo que competía. De este modo, podría decirse que estas pruebas eran las que menos respetaban la igualdad que fomentaban los Juegos de la Antigüedad, pues los poseedores de los caballos vencedores eran siempre personas adineradas.

			13

			Carreras de carros

			Era uno de los eventos más emocionantes y el que más tiempo perduró en los Juegos Olímpicos de la Antigüedad. Pese a que no se incorporaron hasta el 680 a. C., la velocidad y el riesgo de las colisiones y caídas mantenían al público en vilo, como la Fórmula 1 en nuestros días. 

			Participaron y vencieron personalidades de lo más conocidas, desde aristócratas y monarcas, como Filipo II, rey de Macedonia, que compitió en las carreras de cuadrigas en el 356 a. C., hasta el mismísimo emperador Nerón, que disputó una carrera de cuadrigas tiradas por diez caballos en el año 67 d. C. 

			De la intervención del emperador se cuenta que intentó sobornar a sus contrincantes para que se retiraran de la competición; fuera como fuese, le concedieron la victoria sin que hubiera finalizado la carrera, pues se cayó antes de cruzar la línea de meta. Su argumento no fue otro que el de decir que igualmente se hubiera proclamado vencedor en caso de que hubiera concluido la carrera.

			14

			Juego limpio

			El primer día en que se celebraban los Juegos, los atletas juraban que competirían limpiamente, ciñéndose a las reglas. Los jueces también juraban que serían objetivos y no aceptarían sobornos. Sin embargo, no faltaban las tretas para obtener la victoria: desde luchadores que se untaban con aceites para evadirse de sus oponentes hasta sobornos a sus contrincantes y a los jueces.

			Los atletas a los que pillaban haciendo trampas no quedaban impunes: los jueces eran muy estrictos y los castigos eran despiadados. Por una salida en falso, bien podían imponerse cuantiosas multas, o bien podía merecer unos latigazos en público. A modo de escarnio y a la vista de todos, en los pedestales sobre los que se erguían las estatuas que flanqueaban la ruta que los atletas debían recorrer para entrar en el estadio, se inscribían los nombres de los tramposos.

			15

			Premios para los ganadores

			En los Juegos Olímpicos modernos, los atletas que ocupan el primer, segundo y tercer lugar reciben, respectivamente, la medalla de oro, plata y bronce. Sin embargo, en los Juegos Panhelénicos solo podía haber un ganador, cuyo premio era una corona elaborada con distintas plantas según el lugar: 

			 

			• En Olimpia, donde se celebraban los Juegos Olímpicos en honor a Zeus, la corona era de olivo. 

			• En Delfos, se celebraban los Juegos Píticos, en honor al dios Apolo, y los vencedores ganaban una corona de laurel.

			• En Corinto, en los Juegos Ístmicos, en honor a Poseidón, el premio era una corona de pino. 

			• En Nemea, en los Juegos Nemeos, en honor a Zeus y Heracles, se premiaba con una corona de apio silvestre. 

			 

			No se otorgaba más premio que la corona, que se consideraba suficiente porque no se competía para conseguir riquezas, sino para complacer a los dioses; sin embargo, el atleta ganador era recibido en su ciudad con todo tipo de honores: le hacían regalos y podía disfrutar de los privilegios del atleta, pues el hecho de ser el vencedor proporcionaba a la ciudad mucho prestigio.

			Juegos Olímpicos de la era moderna

			16

			Amateurs sin recompensa

			Se inician en 1894, en el Congreso Internacional de París. El objetivo del barón Pierre de Coubertin, fundador del Comité Olímpico Internacional (COI), no era otro que el de garantizar el fin último de esta competición deportiva: que, además de constituir un valioso medio educativo, favoreciera la paz y la unidad entre los distintos países y culturas del mundo. 

			De ahí que uno de los debates clave de dicho congreso se centrara en los atletas y en su remuneración económica: ¿debían o no ser profesionales? ¿Y debían cobrar por sus méritos? Coubertin era de la opinión de que el dinero corrompe, por lo que los atletas debían ser amateurs y no cobrar por sus hazañas. Aunque parezca mentira, así se iniciaron los Juegos Olímpicos modernos y bajo esa premisa se siguieron celebrando hasta pasados cien años.

			17

			Sede de los Juegos modernos

			Los primeros Juegos Olímpicos de la era moderna no podían contar con otra sede que no fuera la griega Atenas, teniendo en cuenta que Coubertin había concebido la idea de revivirlos al estilo de los clásicos. 

			Debido a problemas económicos, no fueron pocas las vicisitudes de mantener la ciudad griega como sede de los primeros Juegos Olímpicos, pero la elección satisfizo a la realeza griega hasta el punto de que el príncipe Constantino recurrió al griego George Averoff, comerciante, banquero y rico empresario, para que asumiera los costes del reacondicionamiento del estadio de mármol blanco Panathinaikó, donde se inauguraron el 6 de abril de 1896 con más de 50.000 espectadores. Sin la financiación de Averoff, hubiera sido imposible estrenar los nuevos Juegos en Grecia; el primer ministro Tricoupis llegó incluso a dimitir tras negarse a invertir los fondos del Estado en la organización del evento.

			18

			Primeros participantes

			En Atenas 1896 participaron 241 atletas masculinos de 14 países que se retaron en 43 competiciones de 9 deportes olímpicos: atletismo, ciclismo, esgrima, gimnasia artística, halterofilia, lucha, natación, tenis y tiro. 

			Como era de esperar, el país con mayor representación fue Grecia, así como el que mayor cantidad de medallas obtuvo: la nada desdeñable cifra de 47. El ganador recibía una medalla de plata, un ramo de olivo y un diploma, y el segundo clasificado, una medalla de cobre, una rama de laurel y un diploma. No se otorgaron medallas de oro por los problemas económicos.

			El primer campeón olímpico después de mil quinientos años fue el americano James Connolly, que destacó por su triple salto en la disciplina de atletismo. 

			19

			Oro parece, plata es

			Así es, no todo lo que reluce es oro… Hasta los Juegos de San Luis 1904, el más alto logro de los atletas no se había visto recompensado con el oro; sin embargo, una vez arrancada la tradición de hacer entrega de medallas de oro, plata y bronce a los primeros clasificados, cabe decir que tampoco las medallas de oro son de oro. 

			¿De qué están hechas, pues? Las medallas de los ganadores ¡son de plata! Tan solo llevan un baño de un mínimo de 6 gramos de oro puro para cumplir las reglas establecidas por el COI.

			Por contra, las medallas de plata sí tienen una pureza mínima de este metal del 92,5 % y las de bronce están fabricadas de una aleación de cobre y de otro metal, que puede ser zinc o estaño.

			20

			La Carta Olímpica

			La Carta Olímpica recoge los principios fundamentales y los valores del olimpismo. Regula las normas y constituye los estatutos adoptados por el COI. El punto de partida fue un documento escrito por Pierre de Coubertin en 1898, que no se publicó hasta 1908 con el título Annuaire du Comité International Olympique. Fue cambiando de nombre a lo largo de los años, hasta que, en 1978, adoptó el actual de Carta Olímpica.
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			Deportes olímpicos

			El programa de los «nuevos» Juegos Olímpicos contemplaba competiciones en tan solo nueve deportes, pero con distintas disciplinas. En los Juegos de hoy, los deportes y las disciplinas de cada edición pueden variar. Pero ¿quién decide qué deportes y pruebas se incluyen en cada programa? 

			El programa se establece cuando el COI revisa el de la edición anterior y comprueba qué deportes cumplen los requisitos de la Carta Olímpica, el Código Mundial Antidopaje y el Código del Movimiento Olímpico sobre Prevención de Manipulación de Competiciones.

			La Asamblea General de los miembros del COI, llamada Sesión, es el órgano supremo y quien decide el programa de cada edición siete años antes de que se celebren o cuando se determina cuál será la sede. Sin embargo, el programa puede modificarse si así lo propone la Comisión Ejecutiva del COI y una vez que lo consensúe con la federación deportiva internacional y el Comité Organizador de los Juegos Olímpicos que corresponda, como muy tarde tres años antes de que tenga lugar el evento.

			Así pues, desde que arrancaran los Juegos Olímpicos de la era moderna, tan solo cuatro deportes se han mantenido en todas las ediciones: atletismo, esgrima, gimnasia artística y natación.

			22

			Las artes en los Juegos

			En la antigua Grecia, el programa de los Juegos contemplaba disciplinas artísticas, como la música y el canto, y Pierre de Coubertin, afanoso de resucitar las Olimpiadas al estilo de los clásicos, propuso que las artes formaran parte del evento. En 1906 se debatió en el Congreso Olímpico y, en 1912, se materializó en la edición de Estocolmo. Música, literatura, pintura, escultura y arquitectura formaron parte del programa moderno; sin embargo, valorar la calidad artística entrañaba una gran dificultad, lo que hizo que la idea se abandonara en 1948.

			23

			Símbolo olímpico

			Los anillos son, sin duda, el símbolo olímpico por excelencia. ¿Su artífice? Pierre de Coubertin; sin embargo, no se utilizaron junto con los recién estrenados Juegos Olímpicos de 1896, sino unos cuantos años más tarde. Se vieron por primera vez en 1913, en una carta escrita por el barón, que los dibujó y coloreó a mano, e hicieron su debut de manera oficial en los Juegos de Bélgica 1920. 

			Sus colores son, de izquierda a derecha, el azul, el amarillo, el negro, el verde y el rojo. El motivo de su elección es bien sencillo: porque se quería que todos los colores de las banderas de todos los países tuvieran su representación y se presentan entrelazados como símbolo de unión de los cinco continentes.

			24

			El relevo de la antorcha

			Aunque con mucha probabilidad en los Juegos Olímpicos de la Antigüedad existían altares y santuarios que mantenían la llama encendida, el relevo de la antorcha es algo bastante reciente: los Juegos de Verano de 1936. Durante doce días fue de mano en mano en un recorrido que abarcó los 3.000 km; nació como un símbolo de unidad internacional que mostraba el poder de la Alemania nazi.

			25

			Himno olímpico

			A diferencia de los anillos como expresión representativa de los Juegos Olímpicos, el himno compuesto por Spyridon Samaras (música) y Kostis Palamas (letra) sí se utilizó por primera vez en los Juegos de Atenas 1896. Sin embargo, no se convirtió en himno oficial hasta que el COI así lo determinó en la Sesión de 1958. Hasta 1960 fueron varias las propuestas que se escucharon en las ceremonias de inauguración.

			26

			Juramento olímpico

			No fue hasta los Juegos de 1920, celebrados en Amberes, cuando los atletas pronunciaron por primera vez el juramento olímpico. Los jueces, sin embargo, aún se demorarían más y no lo harían hasta 1972, en los Juegos Olímpicos de Múnich. 

			El juramento que Pierre de Coubertin escribió se ha ido modificando meticulosamente con el paso de los años. El último cambio, con el objetivo de conceder más importancia a los conceptos de igualdad, inclusión y no discriminación, se introdujo en los Juegos de Tokio 2020, cuya inauguración se retrasó un año por causa de la pandemia mundial de la COVID. Así, en la ceremonia de apertura pudimos escuchar cómo dos atletas, dos entrenadores y dos jueces juraban lo siguiente:

			«En nombre de los atletas / jueces / entrenadores, prometemos participar en estos Juegos Olímpicos, respetando y cumpliendo las reglas, y con el espíritu del juego limpio, la inclusión y la igualdad. Juntos somos solidarios y nos comprometemos con un deporte sin dopaje, sin trampas, sin ningún tipo de discriminación. Lo hacemos por el honor de nuestros equipos, por respeto a los principios fundamentales del olimpismo y para hacer del mundo un lugar mejor a través del deporte».

			27

			Non stop

			Desde el «renacimiento» de los Juegos Olímpicos modernos en 1896, en Atenas, donde de nuevo se encendió la antorcha tras mil quinientos años de olvido, esta competición se ha celebrado sin descanso cada cuatro años.

			Tan solo en tres ocasiones se ha visto interrumpida debido a dos acontecimientos históricos: la edición de 1916, con motivo de la Primera Guerra Mundial (1914-1919), y los Juegos de 1940 y 1944, por culpa de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945).

			Otro traspié con el que se topó, aunque no impidió que se celebrara, fue el aplazamiento sufrido a causa de la pandemia del coronavirus: en lugar de disputarse en 2020 en Tokio, hubo de hacerlo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 El libro perfecto para los aficionados al deporte de todas las edades 
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 ¿Sabías que el golf es el primer deporte que se ha jugado fuera del planeta Tierra? 

 

 ¿Que los deportistas en las antiguas Olimpiadas griegas competían desnudos? 

 

 ¿Que el partido de fútbol con más expulsados ocurrió en Argentina y el arbitró sacó 36 tarjetas rojas entre todos los jugadores, incluidos los del banquillo? 

 

 ¿O que el partido de tenis más largo duró 11 horas y 6 minutos? 

 

 ¿E incluso que existe un deporte que es una mezcla entre el ajedrez y el boxeo? 

 

 Y es que el mundo del deporte está cargado de sorpresas y de sucesos emocionantes, inspiradores ¡e inesperados! Así que abre las páginas de este libro y descubre todo sobre el fútbol, el baloncesto, el hockey, la natación… ¡y centenares de otros deportes apasionantes! 




 

 Diana Seguí (Barcelona, 1978) es coordinadora de proyectos editoriales, editora, traductora y correctora. Se licenció en filología catalana y filología hispánica y cursó el postgrado de corrección y calidad lingüística en la Universidad Autónoma de Barcelona. Ha ejercido como editora en el campo de los libros de texto y ha desarrollado su actividad como coordinadora de correctores en una empresa de servicios editoriales. 
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